
“Estamos en un proceso de refor-
ma profundo de las titulaciones
españolas a consecuencia de la
integración de Europa”, explicó
ayer el rector Tomás en conferen-
cia de prensa. Tomás subrayó
que en este contexto de construc-
ción del nuevo Espacio Europeo
Superior de la Educación “apare-
cerán nuevas titulaciones, desa-
parecerán otras antiguas y en
otros casos se integrarán en un
único título”. Así las cosas, y en
medio de la compleja negocia-
ción con la Generalitat para revi-
sar el modelo plurianual de finan-
ciación, el Consejo de Gobierno
de la Universitat acordó mante-
ner la oferta para el curso
2004-2005 de 60 titulaciones,
que supone impartir 6.000 asig-
naturas, y organizar 9.000 gru-
pos de clases.

No obstante, la institución se
encuentra a la espera de que la
Consejería de Educación convo-

que al Consejo de Coordinación
Interuniversitaria para abordar
la implantación de 12 títulos nue-
vos solicitados entre 1997 y 1998
[coincidiendo con el periodo en
el que el presidente Francisco
Camps era consejero del ramo].
Entre las nuevas carreras solicita-
das figuran Biotecnologías, Vete-
rinaria [sólo se puede estudiar en
la universidad privada CEU],
Ciencias Políticas o, por ejemplo,
Traducción e Interpretación, cu-
yo plan de estudios ha sido publi-
cado ya en el BOE, precisó el
vicerrector Antonio Ariño.

Lo que sí acordó el consejo es
ampliar con 69 masters nuevos el
abanico de cursos de posgrado,
que ofrece hasta 237 áreas de es-
tudio que abarcan desde el fenó-
meno de la interculturalidad a la
gestión de las artes escénicas o la
gestión turística, un master en
edición o el estudio del desarro-
llo local, explicó Ariño.

Con todo, la persistencia de
incertidumbres en torno a la fi-
nanciación del sistema universita-
rio público lleva al rector a exigir,
de nuevo a la Generalitat, un mo-
delo plurianual que “garantice la
suficiencia financiera” del sistema

universitario público el próximo
trienio 2004-2006. De hecho, To-
más confirmó que las cinco uni-
versidades trabajan en una “con-
trapuesta” al documento presen-
tado hace dos semanas por el con-
sejero Esteban González Pons.

La Universitat espera
el catálogo del ministerio
para ampliar sus títulos
El rector pide a la Generalitat que garantice
la “suficiencia financiera” del sistema público

Dicen los medios que Consuelo Ciscar fue
nombrada en su día secretaria autonómica
para que no alcanzara la dirección del
IVAM y que hoy se convierte en directora-
gerente del mismo para que deje de ser secre-
taria autonómica. De esta doble negación
gramatical sólo nos cabe destacar su paradó-
jico proceso, pero nos otorga pocas pistas
sobre la idoneidad o no de la decisión en
términos de análisis de las políticas públi-
cas. La política cultural valenciana nos ha
demostrado con frecuencia que se mueve en
un estilo que podríamos denominar “ocu-
rrencial” en la definición de los objetivos y
“culebrónico”, en sus procesos de imple-
mentación, donde los golpes de guión son
frecuentes, aparecen nuevos personajes, y és-
tos adoptan perfiles maniqueos, alternando
entre héroes y villanos cuyas adscripciones
parece que sólo pueden plantearse en térmi-
nos de fobias y filias extremas. En principio
no habría nada que objetar a esta dinámica
vitalista y apasionada —y sin duda más di-
vertida— de la gestión pública y de su inter-
pretación y participación... a menos que
afectara al calado democrático de la misma
y/o a su eficacia y eficiencia en la persecu-
ción de fines colectivos.

Desde la perspectiva de la dimensión de-
mocrática, a pesar de las apreciaciones de
nuestro amigo Pep Benlloch, es mejor que la
directora sea Consuelo Ciscar que lo sea Kos-
me Barañano. No olvidemos que el IVAM
no es sólo un museo sino que es el organismo
que implementa la política pública de promo-
ción y difusión del arte contemporáneo en la
Comunidad Valenciana. Es frecuente en el
ámbito de la política cultural fichar a gesto-
res para que “desarrollen sus proyectos”, co-
mo si éstos sólo tuvieran una dimensión artís-
tica. La diferencia entre Kosme Barañano y
Consuelo Ciscar es que, como ciudadanos,
podemos exigir responsabilidades a la segun-
da (la hemos elegido, directa o indirectamen-
te), mientras que sobre el primero ni siquiera
podemos poner objeciones a los más de
275.000 Euros (más de 48 millones de pese-
tas) que cobra al año según consta en los
informes de la Sindicatura de Cuentas. Son

demasiados los recursos públicos que pone-
mos en sus bolsillos y en sus manos para que
la responsabilidad sólo sea artística. No olvi-
demos que el IVAM se lleva en términos
presupuestarios casi el 20% de los recursos
de la promoción cultural. Es decir, un quinto
de la política cultural de este gobierno es el
IVAM. Mi opinión es que la gestión cultural
exige más política y no menos

Desde la perspectiva de la eficiencia de
los procesos, no tenemos ninguna duda so-
bre las demostradas capacidades de Consue-
lo Ciscar para organizar y gestionar. Sin nin-
guna duda su currículo (a pesar de las dudas
que a algunos les pueda suscitar las titulacio-
nes caribeñas) y su inversión en capital rela-
cional efectuada en los entresijos de la admi-
nistración y en la gestión cultural, resultan
mucho más adecuadas para la eficiencia que
la cátedra de Historia del Arte de Barañano
y sus estancias en Heidelberg Tampoco des-
de el punto de vista de la capacitación sobre
el conocimiento del mundo artístico Ciscar,
como ella misma se encarga de señalar, está
peor que lo que estuvo Carmen Alborch
cuando asumió la dirección

La dimensión más peliaguda de la cues-
tión sin duda radica en el análisis de eficacia,
es decir, la adecuación entre los instrumen-
tos y las finalidades perseguidas (colectivas,
se entiende). Aquí, sin embargo, el problema
principal tiene poco que ver con las caracte-
rísticas del gerente-director y más con un
conjunto de supuestos falaces sobre los que

se asienta el IVAM en particular y algunas
otras instituciones de política cultural en ge-
neral. Si no sucumbimos a los habituales
consensos no demostrados, no nos cabe más
remedio que constatar que resulta difícil de-
fender que el IVAM haya tenido algún efec-
to (más que marginal) en la modificación de
la sensibilidad del conjunto de la ciudadanía
de la Comunidad Valenciana por la conside-
ración y el reconocimiento del arte contem-
poráneo. Y ése era, según consta en la ley
9/1986, uno de sus objetivos principales.
Tampoco ha tenido efectos notables en algu-
na de las otras dimensiones que se le supone
a los proyectos museísticos desde que se in-
ventó aquello del impacto económico de la
cultura. El IVAM ni ha servido para regene-
rar urbanamente la zona donde se ubica, ni
ha originado ninguna impronta especial en
la articulación del sector del arte en la ciu-
dad y mucho menos en el conjunto de la
Comunidad Valenciana. Creo que nadie po-
dría encontrar ningún rasgo diferencial del
sector de las artes plásticas atribuible a la
existencia del IVAM. Tampoco ha generado
flujos de visitantes. Sólo cabe observar que
mientras en el período 1999-2002 se han in-
crementado en un 24% el numero de viaje-
ros a Valencia, decrece en un 19% los visitan-
tes al IVAM.

Quizás cabría señalar un moderado efec-
to allá a mediados de los años 90 en el city-
marketing, al otorgar una imagen de moder-
nidad a una ciudad tradicionalmente huerta-

na. Pero dicho efecto ha quedado amortiza-
do por la proliferación de centros de arte
contemporáneo en otras ciudades y por la
aparición de otros elementos arquitectónicos
en la ciudad que cumplen dicha función.

Es cierto que el IVAM supone una oferta
de excelencia en al ámbito del arte contempo-
ráneo a la que acceden más o menos unas
5.000 o 10.000 personas, especialmente profe-
sionales liberales, de la comunidad universita-
ria, estudiantes de Bellas Artes, funcionarios
y docentes, del área metropolitana de Valen-
cia, con elevada formación y renta. Y es cier-
to que son precisamente esos beneficiarios
los que constituyen el núcleo del movimiento
Ciutadans per una Cultura Democràtica o el
grupo Ex amics de l’IVAM

Es también cierto que supone un excelen-
te trampolín para sus gestores y trabajadores
de alto nivel que capitalizan el prestigio y
acceden a unos circuitos con elevados sala-
rios y lo mismo se puede decir de unos pocos
artistas, comisarios y críticos de arte. Es cier-
to también que cumple la función de un espa-
cio relacional para las élites políticas y cultu-
rales. A pesar de todas esas certezas y quizás
por algunas de ellas, no cabe más que consta-
tar que el IVAM, con permiso de algún lugar
común de la intellingentsia local, seguirá sien-
do (lo ha sido siempre), a pesar de Consuelo
Ciscar, un instrumento de política cultural
muy caro y muy ineficaz.

Si a todo esto les sumamos la sospechas
de la escasa proclividad de Consuelo Ciscar
por los procesos que traten de evaluar la
política cultural, su limitada querencia por la
moderación y la templanza, su renuencia a la
participación y a la transparencia y su escaso
interés por la dimensión democrática de la
gestión cultural, nos lleva a aventurar que los
tres euros que el IVAM nos cuesta por cabe-
za a cada uno de los valencianos seguirán
siendo la calderilla que se nos escurre por las
traseras de los sofás y hasta incluso puede
que se conviertan en cuatro o cinco.

Pau Rausell Köster es miembro del área de investi-
gación en Economía Aplicada a la Cultura en la
Universitat de València.
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Vuelca un camión con
54 bombonas en Puçol
Un camión que transportaba
mercancías peligrosas volcó so-
bre las 19.00 de ayer 54 bombo-
nas (siete de acetileno, una de
hidrógeno, diez de nitrógeno y
36 de oxígeno) sobre la calzada
de la V-21, en término de Puçol,
según el Consorcio Provincial de
Bomberos. No se registraron fu-
gas ni heridos y la dirección ge-
neral de Interior, de la que de-
pende el Centro de Emergencias,
no informó sobre la activación
del plan de emergencias que esta-
blece el protocolo.— L. G. G.

Aumento de casos de
melanoma
El jefe de servicio de Dermatolo-
gía del IVO, Carlos Guillem, des-
tacó ayer el “tremendo” aumen-
to de los melanomas en los últi-
mos años y explicó que en 1935
una de cada 1.500 personas naci-
das sufría ese tipo de cáncer,
mientras que en el 2000 ese por-
centaje es de 1 de cada 75 naci-
dos. En la Comunidad Valencia-
na dijo que cada año se produ-
cen entre 300 y 400 nuevos casos.

Queja por contenedores
en la huerta
La asociación de vecinos de Cas-
tellar-Oliveral exigió ayer ante el
Ayuntamiento de Valencia el tras-
lado de las bases de contenedo-
res situadas sobre suelo de huer-
ta, una petición reiterada sin éxi-
to durante años después de que
se autorizara el uso de los terre-
nos de manera provisional. La
asociación también pide que se
actúe contra la ubicación ilegal
de contenedores en otras zonas
de huerta, como ya denunció Per
L’Horta.

POLÍTICA CULTURAL

El IVAM: la calderilla que
se nos escurre por el sofá

NEUS CABALLER, Valencia
La Universitat de València ofrecerá el próximo curso las 60 titula-
ciones que tiene implantadas, pese a que tiene solicitadas 12 nue-
vas desde 1997. El rector Francisco Tomás, precisó ayer, tras la
reunión del Consejo de Gobierno, que se ha optado por la “pru-
dencia” y la “austeridad” en espera de que el nuevo Gobierno
socialista “presente antes de final de año el catálogo y directrices
de nuevas titulaciones en el contexto de convergencia europea”.

El rector Francisco Tomás y el vicerrector Antonio Ariño, ayer. / TANIA CASTRO
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